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    Comentarios previos




    …Quisiera poder expresar la fuerza




    con la que deseamos entonces,




    nosotros ya hundidos,




    poder una vez más, juntos




    caminar libres bajo el sol…




    Primo Levi, Los hundidos y los salvados




    Rabbi Moische Lev, señala los montículos de cenizas.




    Y murmura con su voz cansada como un violín nocturno…




    …El Todopoderoso no cuidó su viñedo




    Y la prueba de ello: esos montículos desamparados sobre la tierra…




    Itzik Manger, Pájaros nocturnos




    Agradezco con el alma a mi Maestro, el Dr. Mario Sinay, por haberme honrado con la posibilidad de escribir este breve comentario para su primer libro. Cuando me lo propuso, recordé lo que había escrito años atrás sobre el Holocausto, citando la frase de Jean Amery: “quien ha sucumbido a la tortura, ya no podrá sentirse como en casa en el mundo”.




    La vergüenza de lo sucedido, sin que el resto del mundo hiciera un movimiento para detener esa barbarie, nos obliga a pensar qué hacer para no tener otro Auschwitz. Sin embargo, la humanidad a diario observa cómo se siguen repitiendo genocidios y barbaries, seguimos siendo espectadores de la intolerancia y la discriminación.




    Auschwitz fue hecho por hombres. Las cámaras de gas fueron preparadas por hombres. Los trenes que llevaban a ancianos, mujeres embarazadas, discapacitados o niños, eran manejados por hombres. Hombres que envenenaron a gente con gas, que la quemaron, que usaron su piel, su pelo, sus dientes. Recorrer hoy el campo de Auschwitz nos enfrenta obscenamente a ese horror: telas tejidas con cabello de niñas, de mujeres, de ancianas, miles de mamaderas, muñecas rotas, zapatitos de niños y niñas. Casi 70 años después la humanidad sabe lo que sucedió, conoce cómo sucedió y debería tratar de que no se repita.




    En 2008, la Provincia de Córdoba sancionó la Ley Provincial 9.586, en la que se estableció que el Ministerio de Educación de la Provincia incorporara los contenidos referidos al Holocausto a la currícula escolar vigente en todos los niveles de los establecimientos estatales y privados. Trabajar con la educación de los niños y los jóvenes permite que la sociedad abrigue la esperanza de que no se repitan hechos como este.




    Trabajar con los jóvenes universitarios, futuros profesionales, en la temática del genocidio armenio, el Holocausto, el genocidio de pueblos originarios y las víctimas del terrorismo de Estado, supone un esfuerzo mancomunado para que, a través de la educación en la memoria, sembremos los valores del respeto y la tolerancia, para construir una sociedad que se aleje de la violencia y que entienda que las diversidades nos enriquecen y nos hacen mejores ciudadanos.




    Nunca será suficiente educar contra Auschwitz, para un buen uso de la memoria, en contra de la discriminación, en el respeto al diferente. Educar para el respeto también alcanza a aquellos que, escudados en el humor, sólo permiten que se fortalezcan el negacionismo y los estereotipos.




    Suele decirse que la fe mueve montañas. Cuántas montañas de prejuicios e intolerancia podremos mover si logramos tener fe y trabajamos para no repetir viejos errores. Mientras tanto, hay certeza de que el Holocausto sucedió y fue un golpe artero a toda la humanidad, pero no hay certezas de que no pueda repetirse.




    Escrito desde la mirada de un educador, Resplandor en las tinieblas nazis brinda líneas de estudio sobre una época, un marco geográfico y una temática que nunca dejarán de ser actuales para una humanidad que día a día repite los horrores de la intolerancia, la discriminación, la barbarie y la criminalidad de los dictadores.




    Es la mirada de un judío que vio la necesidad de reconocer el heroísmo de aquellos jóvenes que se enfrentaron al bárbaro solo con la fuerza de sus ideales, de su arrogancia, de su inconsciencia y, sobre todo, con la fuerza del dolor de un pueblo condenado a ser aniquilado.




    Es también la mirada de un hombre absolutamente convencido de que el futuro solo es posible si tenemos en cuenta el potencial que existe en cada joven, lo que hace necesario dar a conocer que es posible luchar para y por la dignidad, para y por la libertad, por nuestros sueños y los de las generaciones venideras.




    Este libro merece estar en cada banco y en cada escuela donde anide un corazón rebelde, deseoso de conocer la historia y aprender de quienes ayudaron a construir un mundo mejor. No estará perdida la batalla contra la intolerancia y la discriminación si podemos brindar las herramientas que toda sociedad merece poseer: educación, libertad y respeto a todas las diversidades.




    Alguien dijo alguna vez “Nunca confíes en un líder espiritual que no baile”, yo agregaría: nunca confíes en un maestro que no sigue aprendiendo. Y esto es lo que nos hace seguir al Dr. Mario Sinay en sus andares por recónditos lugares, para aprender de lo que hora tras hora, día tras día sigue estudiando, investigando, con el fin de señalarnos simplemente que allí, muy cerca de nosotros, está la historia. Los alumnos sentimos un gran orgullo de poder seguir al lado de este Maestro.




    La historia necesita una y otra vez, no solo ser leída, sino también que se le incorpore todo aquello que ayude a entenderla. Este libro puede ser un aporte para ello.




    Adriana Dominguez Reyna




    Directora de Inadi Córdoba




    


  




  

    Prólogo. Rescatando identidades y narrativas perdidas





    Hay muchas historias de la Shoá no contadas, omitidas, ocultas, desatendidas, desdibujadas y olvidadas. De esas historias habla mi libro.




    Este trabajo está inspirado en una gran pasión y un profundo amor por un mundo temático latente y vibrante casi perdido, condenado al abandono. Es una apuesta a aquellos textos que no han tenido eco, con la intención de que permitan nuevas reflexiones sobre la Shoá.




    Se trata de ampliar el espectro de nuestra memoria, recordar a aquellos que hemos extraviado, los que no escuchamos ni citamos. Son nuevas voces que emergen del olvido, personajes increíbles, únicos, irrepetibles, emblemáticos. Sus historias son dignas de conocer y tienen que ser narradas como parte vital del legado histórico de la Shoá. Este libro reúne memorias del holocausto, narrativas que entrelazan emociones, recuerdos, nostalgias, saberes, olvidos, vacíos, grietas y anhelos que prometen nuevos significados para una reconstrucción inclusiva a través del ejercicio del pensamiento crítico, la formación de valores y el establecimiento de vínculos entre pasado, presente y futuro.




    Es fundamental el abordaje desde enfoques innovadores, no repetir aquello que todos sabemos. Es por eso que este libro no recupera los personajes heroicos clásicos: Mordechai Anielewicz, Yanush Korchal, Ana Frank, Abba Kovner o Hannah Szenes, ni tampoco pondrá su enfoque en el Levantamiento del gueto de Varsovia, pues ya están instalados en nuestra memoria histórica.




    Estas historias son elementos facilitadores de construcciones discursivas sugerentes. Más allá de la búsqueda típica de cánones de heroísmo, el abordaje de este tema encarna situaciones y narrativas propias en un contexto social con dolores insaciables, sueños prohibidos y recuerdos ocultos en un entorno moral complejo.




    La memoria colectiva es un tramo de voces y lenguajes que se escriben y se reescriben, otorgando significados para el presente. Las narrativas históricas ausentes dejan huecos y lagunas que desvirtúan el relato y afectan severamente los paradigmas históricos.




    Bajo definiciones restrictivas se dictaminó la historia oficial, lo más importante, lo determinante y lo genérico. Es por eso que enseñamos y visitamos Polonia, fue allí donde ocurrió la Shoá y entonces, ¿qué enseñamos de Ucrania, Hungría, Rumania, los Países Bálticos, Francia, Bélgica y Holanda? Prácticamente nada.




    Yo no investigué nada nuevo, nada que no se haya escrito, ¿por qué entonces tenemos tan limitados los horizontes de nuestro conocimiento? Por diversos motivos históricos, políticos y sociales, con los cuales no quiero polemizar, se ha puesto el foco histórico en una parte restringida y limitada de la historia, fragmentando su representación y dejando vacíos por llenar.




    La intención de este material es romper estigmas naturalizados y generalizaciones estereotípicas para evitar un erróneo juicio moral y evaluaciones éticas subjetivas. Estoy plenamente convencido que el corazón y el cerebro humano son amplios en su capacidad receptiva, y están estimulados para incorporar más narrativas en la memoria histórica.




    No soy investigador ni pretendo serlo. Este es un trabajo ecléctico, el material de este libro es el fruto de una ardua labor de búsqueda, compilación, clasificación y traducción de fuentes existentes principalmente en hebreo e inglés, que presentan un abanico de actitudes y una perspectiva amplia de los temas abordados. Los materiales estaban ahí, esperando ser desempolvados, rescatados del olvido en la amnesia colectiva. Fueron escritos en su mayoría por sobrevivientes que juraron contar lo que sucedió.




    Las fuentes más importantes que utilicé fueron los libros de memoria comunitarios Yizkor (Recuerda) publicados por sobrevivientes después de la guerra. También hay fuentes originales, diarios, crónicas históricas, libros de memorias personales y fuentes de varios museos, entre ellos Yad Vashem, Lojamei Haguetaot, Mesuah, Moreshet, Beit Terezin, el Museo de la Shoá de Washington, United State Holocaust Memorial Museum y otros. Traté de citar la fuente de cada una de las historias, si omití u olvidé alguna fuente es por error y no por falta de voluntad.




    Si bien no es un texto perfecto y terminado creo, modestamente, que no se ha presentado antes un material de esta índole en nuestro idioma, el ordenamiento del material -en su enfoque didáctico- le da un nuevo sentido, un significado pedagógico. Este libro apela a las ansias de una visión amplia que incluya esas voces que hemos decidido olvidar, bajo la óptica de un análisis histórico riguroso, en un enfoque didáctico multidisciplinario, y bajo un encuadre intergeneracional.




    Finalmente, es inexcusable que la sociedad se someta o haga invisible el horror. Es necesario elaborar y adaptar estrategias educativas para difundir el material de los hechos históricos de la época de la Shoá para dejar de ser cómplices del silencio. Somos responsables de la transmisión de los conocimientos a la próxima generación. No lo podemos hacer correctamente con un horizonte estrecho y reducido.




    Seguro omití muchos casos que son desconocidos por mí o de los cuales no encontré fuentes y testimonios. Dios sabe que son dignos de ser recordados. Ojala, ustedes lectores, puedan aportar nuevas y más evidencias.




    Como adultos responsables, como educadores, como hijos o nietos de sobrevivientes de la Shoá, está en nuestras manos asumir el compromiso de la transmisión de estas narrativas a las generaciones venideras para difundir la tolerancia, la igualdad, el respeto mutuo y los derechos humanos, y alertar contra la indiferencia, la discriminación y la violencia, con el fin de conocer la historia, pero también de reflexionar, tomar conciencia activa y así generar responsabilidad cívica.


  




  

    Capítulo 1- Una variación del enfoque tradicional: el heroísmo judío durante la Shoá. Estrategias de reconstrucción





    Desde el ascenso de los nazis al poder en Alemania en 1933, hasta el final del Tercer Reich en 1945, los judíos –y otras víctimas del nazismo– participaron activamente en muchos actos de resistencia armada y espiritual. La resistencia judía durante la Shoá fue un movimiento de oposición a la Alemania nazi en su intento de humillar, aislar, deshumanizar y asesinar sistemáticamente a todos los judíos de Europa. Las privaciones de la vida en los guetos, bajo el constante terror nazi, hicieron que la resistencia fuera difícil y peligrosa, pero no imposible. El profesor Yehuda Bauer de Yad Vashem1, escribió: “la resistencia a los nazis no sólo fue oposición física sino cualquier actividad que diera al pueblo judío dignidad humana, en el marco de una vida humillante y en condiciones inhumanas”.2




    La resistencia armada organizada era la forma más directa de oposición a los nazis, pero en muchas áreas de la ocupación alemana de Europa, la resistencia se manifestó en prácticas como la ayuda mutua, el rescate y la resistencia espiritual. La condición para organizar estas actividades era la toma de conciencia, lo cual no era fácil ni obvio en la situación en que se encontraban los judíos ante el engaño sistematizado de los verdugos.




    Los judíos lucharon contra los nazis por diversas razones, como la voluntad de vengar el asesinato de otros o el deseo de que las generaciones venideras conocieran que su gente luchó con las armas en la mano por el honor del pueblo de Israel. Los métodos nazis de engaño y de terror, y el poder superior de la policía estatal y la milicia alemana, limitaron en todas las zonas ocupadas la capacidad de los civiles de resistir, pero la situación de los judíos fue particular y desesperadamente peor, y por ello es notable que los individuos y los grupos de resistencia hayan existido y actuado en la medida en que lo hicieron. Con pocas excepciones, como los casos de Varsovia, París y Eslovaquia, solo los judíos participaban en la resistencia abierta, armada, contra los alemanes, sin recibir ayuda de alguien en el exterior. Hay evidencias históricas de que la resistencia armada judía tuvo lugar en los principales cinco guetos: Varsovia, Cracovia, Będzin, Vilna y Białystok, y por lo menos en cuarenta y cinco pequeños guetos, cuatro campos de exterminio y dieciocho campos de trabajos forzados. Además de los muchos actos de resistencia armada en los guetos y en los campos, actuaron también los partisanos judíos que operaron en la clandestinidad en el este y en el oeste de Europa.




    Definiciones conceptuales




    Ante todo, es importante establecer algunas categorías para poder identificar y definir las diversas interpretaciones de la resistencia espiritual, la rebelión armada y otros constructos similares.




    La definición conceptual de resistencia, como figura en la Enciclopedia del Holocausto es la siguiente: “Oposición activa o programada a los nazis y sus colaboradores, por parte de individuos o grupos judíos; toda actividad destinada a contrarrestar el proceso de deshumanización destinado a masacrar a los judíos”.3




    Pero además, es necesario definir:




    Supervivencia: “permanencia, existencia a pesar de las dificultades”.




    Enfrentamiento: “competencia, lucha, experimentación, la fuerza para enfrentar el combate”.




    Resistencia: “revuelta, enfrentarse contra algo. Ejemplo: la resistencia de los ciudadanos a un nuevo gobernante”.4




    Resistencia espiritual: Movimiento u organización, generalmente clandestino, de los habitantes de un país ocupado para luchar sin armas contra el invasor.




    Rebelión: “Delito contra el orden público, penado por la ley ordinaria y por la militar, consistente en el levantamiento público y con cierta hostilidad contra los poderes del estado, con el fin de derrocarlos”.5




    Rebelión armada: Rebelión de las masas contra el poder dictatorial.




    Heroísmo: “Esfuerzo eminente de la voluntad hecho con abnegación, que lleva al hombre a realizar actos extraordinarios en servicio de Dios, del prójimo o la patria”.6




    En el libro El Holocausto: La tragedia judía, de Martin Gilbert, se describen los tipos de resistencia:




    En cada gueto, en todos los trenes de deportación, en cada campo de concentración, incluso en los campos de exterminio, la voluntad de resistir era fuerte, y adoptó muchas formas. Con las pocas armas que se contaban, los actos individuales de desafío y protesta, el coraje para la obtención de alimentos y agua bajo amenaza de muerte, la necesidad de negarse a permitir que los alemanes gocen de su deseo primó más que el pánico y la desesperación.




    Incluso la pasividad fue forma de resistencia. El morir con dignidad es una forma de resistencia. Para resistir a la desmoralización, la fuerza bruta del mal, que se nieguen a ser reducidos a la categoría de animales, para vivir a través del tormento, para sobrevivir a los verdugos, estos también son actos de resistencia. El mero hecho de dar testimonio de estos hechos fue, en definitiva, una contribución a la victoria. Simplemente sobrevivir fue una victoria del espíritu humano.7




    Obstáculos para la resistencia




    En la bibliografía de la Shoá, encontramos diferentes clasificaciones relacionadas al heroísmo judío. Hay muchos factores que hicieron que la resistencia a los nazis fuese a la vez difícil y peligrosa, la forma y el momento en que se organizó la resistencia fueron diversos, y a menudo hubo obstáculos que eran imposibles de traspasar. Los impedimentos principales para la resistencia fueron:




    

      1. El poder superior armado de los alemanes.




      2. La táctica alemana de la ‘responsabilidad colectiva’.




      3. El aislamiento de los judíos y la falta de armas.




      4. El secreto y el engaño de las deportaciones.


    




    1. El poder superior armado de los nazis representa un obstáculo importante para la resistencia de la mayoría de los civiles desarmados, desde el inicio de la toma del poder de Alemania las posibilidades de organizar una resistencia con éxito eran mínimas para la población que tenía limitado el acceso a las armas.




    2. La táctica alemana de la ‘responsabilidad colectiva’. Es una táctica de represalia sobre toda la comunidad por supuesta responsable de los actos individuales y colectivos de la resistencia.




    En Dolhyhnov, cerca de la antigua capital de Lituania, Vilna, toda la población del gueto fue asesinada después de que dos jóvenes escaparon y se negaron a volver. En el gueto de Białystok, Polonia, los alemanes fusilaron a ciento veinte judíos en la calle después que Abraham Melamed disparó a un policía alemán. Los alemanes amenazaron con destruir el gueto entero si Melamed no se entregaba, y tres días más tarde, se entregó para evitar represalias, fue ahorcado públicamente y su cadáver quedó a la intemperie durante varios días. En Treblinka, después de que Meir Berlíner, un prisionero judío, matara a Max Bialas, un alto oficial nazi, los guardias ejecutaron a más de ciento sesenta judíos en represalia. Yugoslavia: el ejército alemán rutinariamente ejecutaba entre cincuenta a cien personas por cada soldado alemán muerto por los partisanos.




    Uno de los ejemplos más notorios de esta táctica alemana involucra al pueblo minero de Bohemia, Lídice, y sus setecientos residentes. Después que combatientes de la resistencia checa asesinaran al líder nazi Reinhard Heydrich en 1942, los alemanes dispararon a todos los hombres, las mujeres y los niños fueron deportados a los campos de concentración, y luego arrasaron la aldea y borraron su nombre del mapa.




    3. El aislamiento de los judíos y la falta de armas. Las víctimas judías del nazismo se enfrentaron a un obstáculo muy particular: el aislamiento y la imposibilidad de acceder a las armas. Aunque algunas personas tenían la fuerza física, la voluntad, y la oportunidad de escapar de los guetos o campos, en ocasiones tuvieron grandes dificultades para esconderse ya que la población local era simpatizante nazi o por lo menos no estaba dispuesta a poner en riesgo su integridad física por ayudar a otro. En muchas regiones ocupadas de Europa del Este, las poblaciones locales –incluyendo muchos campesinos de zonas forestales– donde los judíos a menudo tenían las mejores posibilidades de esconderse, fueron hostiles o indiferentes a la suerte de nuestro pueblo. Los lugareños vivían en condiciones difíciles bajo la ocupación, con racionamiento de alimentos y muchas formas de terror alemán como el asesinato, las redadas de trabajo forzoso y la deportación a campos de concentración. Los judíos no se podían mezclar fácilmente en las comunidades debido a las diferencias de acento o lenguaje, aspectos religiosos, costumbres y características físicas, como la circuncisión en los varones. Los pocos civiles que ayudaban a fugitivos judíos lo hicieron bajo riesgo de pena de muerte.




    4. El secreto y el engaño de las deportaciones. La rapidez, el secreto y el engaño que los alemanes y sus colaboradores utilizaron para llevar a cabo las deportaciones y asesinatos estaba dirigido a impedir y/o debilitar la resistencia. Millones de personas detenidas, ya sea antes de los fusilamientos masivos en territorio soviético ocupado o para su deportación a centros donde fueron gaseadas, a menudo no sabían dónde estaban siendo enviadas. Los rumores de los campos de exterminio eran generalizados, pero el engaño nazi y la tendencia humana a negar las malas noticias hicieron que los judíos no le dieran asidero a las historias escuchadas por quienes escaparon y contaron lo que sucedía. No existe ningún antecedente histórico para tal acción de aniquilación planificada de todo un pueblo como política oficial de un gobierno. Las fuerzas policiales alemanas ordenaban a sus víctimas empacar algunas de sus pertenencias, lo que reforzó la creencia de que estaban siendo ‘reasentados’ en campos de trabajo. Cuando, en fecha tan tardía como el verano de 1944, casi medio millón de judíos fueron trasladados a Auschwitz a partir de la ocupación alemana de Hungría, muchos no habían oído hablar de ese campo. Para promover el engaño, los deportados eran obligados a escribir postales a sus amigos y parientes justo antes de ser gaseados: Llegamos con seguridad. Estoy bien.




    Resistencia espiritual




    La resistencia armada y organizada fue definida como el punto máximo de heroísmo, y el debate en torno al concepto continuó asociándose a la lucha armada. La denominada ‘resistencia espiritual’ recibe en este contexto un valor secundario o una referencia muy acotada y parcial.




    La santificación de la vida (Kidush Ha-Jaim en hebreo), el fenómeno de autoayuda y solidaridad como una de las formas de supervivencia, la resistencia activa de individuos y grupos, las actividades clandestinas, los movimientos juveniles y organizaciones judías, la lucha por la supervivencia a través de la fuga, son algunas de las manifestaciones de resistencia espiritual contra la opresión nazi. La vida clandestina y el contrabando de alimentos, la conservación de la dignidad humana a través de actividades educativas y religiosas y aquellos actos de resistencia pasiva, son más ejemplos. Hubo resistencia económica, social, de ayuda mutua, organizativa, cultural, religiosa, de escondite y fuga, rescate y salvación en todas sus variantes posibles. Este esfuerzo por sintetizar todas estas prácticas de resistencia espiritual debe tenerse en cuenta en contraposición al concepto injusto e inadecuado de pasividad judía resumido en la frase ‘como ovejas al matadero’. Lo importante y rescatable es la voluntad de resistir y la conciencia de que se ejerció una oposición clara a los designios genocidas del nazismo. Las nuevas visiones de este fenómeno deben ser inclusivas y no exclusivas, partiendo de una definición conceptual amplia, sin renunciar a un mínimo denominador común.




    El educador del gueto de Varsovia, Haim Kaplan, escribió en su diario el 10 de marzo de 1940: “El judaísmo y el nazismo son dos actitudes incompatibles frente al mundo y, por esta razón, no pueden coexistir una al lado de la otra... Ya que no podemos vivir con lo permitido, viviremos con lo prohibido”.8 Kaplan anticipa una actitud judía típica de muchos guetos: la preservación de la vida como fuerza secreta que ayuda a afrontar el destino de destrucción y total eliminación. No es casual que el 2 de octubre de 1940 haya escrito en su diario su conclusión lógica, y frase célebre: “¡Todo nos está prohibido y aún lo hacemos todo! Consumamos nuestra vida por medios prohibidos, y no con permiso”.9 Es difícil encontrar una explicación más acorde al fenómeno de la resistencia judía. La violación de reglas con la conciencia del castigo esperado y con el fin de manifestar activamente la identidad judía constituye un acto de resistencia digno en todo sentido.




    Presentaré distintas formas de la resistencia espiritual, refiriéndome principalmente a diversas interpretaciones durante la época de los guetos:




    

      1. Educación clandestina.




      2. Identidad judía en la clandestinidad.




      3. Ayuda mutua y solidaridad: los orfanatos, los comités de edificios (Hoiz Comites), los rincones infantiles y los comedores públicos.




      4. Contrabando.




      5. Medicina judía en los guetos.




      6. Periódicos y radio clandestinos.




      7. Actos de sabotaje.




      8. Las mujeres mensajeras.




      9. Resistencia cultural.




      10. La santificación de la vida.




      11. Incumplimiento de las órdenes alemanas.




      12. Operaciones de rescate y auxilio.


    




    1. Educación clandestina




    A pesar de las condiciones extremas que prevalecían en los guetos, los educadores lucharon por garantizar la existencia de espacios educativos. Los profesores veían en ello su misión y tenían la esperanza de brindar cierta estabilidad a sus estudiantes a través de la educación, el aprendizaje y la difusión de los valores de su visión de mundo. Hay que ver la educación judía durante la época de la Shoá como un manifiesto de resistencia espiritual, ¡resistió quién educó en secreto!




    Prueba de ello es el testimonio de Ephraim Dekel, que dirigía una escuela en el gueto Šiauliai en Lituania:




    Mi trabajo consistía en la gestión de la escuela, que era la única escuela en el Gueto. Los nazis nos prohibieron la educación de nuestros hijos, por lo que establecimos nuestra escuela clandestina. Agrupamos a los niños en clases pequeñas y fueron distribuidos en todas las habitaciones disponibles del Gueto. Nuestros hijos acudían a la escuela a escondidas, se apiñaron en estas habitaciones a escuchar por dos horas la Torá de sus maestros y luego salían en secreto para dar lugar al segundo turno.




    Hambrientos y desnudos, venían a la escuela, y los profesores le proporcionaban una vez a la semana, (el viernes, después de bañarlos con agua caliente), una rebanada de pan untada con mermelada. Nunca hubo alumnos más dedicados a su escuela, que los alumnos y los maestros del Gueto.10




    No menos conmovedor resulta el testimonio de Sarah Zlor Orbach, tenía quince años cuando vivió en el gueto de Łódź, y recuerda la imagen de su maestra, la Sra. Zalitzki:




    Tuve la suerte de calentarme a la luz de mi maravillosa maestra la señora Zalitzki. Ella logró mostrarnos un nuevo mundo (...) Íbamos a clases en su casa, su apartamento era miserable, el techo goteaba y debido al frío no nos quitábamos los abrigos durante las clases. Las piernas se quedaban dormidas y nos hacía sufrir, pero no nos atrevíamos a hacer ruido, porque era una pena perder una sola palabra de lo que nos enseñaba. Ella nos iluminó con su personalidad.11




    A pesar de dificultades extremas, en los guetos se hizo un intento para continuar y dar a los niños un marco educativo. Los educadores trataron de establecer ambientes educativos alternativos, a menudo en secreto. El Dr. Emmanuel Ringelblum, director de Oneg Shabat, describió la situación de los profesores:




    Los maestros judíos todavía guardaban la esperanza de que tal vez se pudiera trabajar, pero pronto descubrieron que no era así. La condición de los maestros judíos pasó a ser trágica. La mayoría no poseía ahorros, eran pobres y estaban severamente hambrientos. El apoyo financiero que recibían no podía cambiar la situación.12




    Y Benish Perl escribió:




    Los primeros en perder sus fuentes de ingresos fueron los maestros. Con el cierre de las escuelas judías perdieron sus medios de trabajo y como no fueron capaces de ahorrar dinero, iban vendiendo sus pertenencias personales para obtener las necesidades básicas. Cuando se quedaron sin más artículos que vender, intentaron negociar con productos de cocina o cualquier otra cosa. Nuestra ex maestra de Tanaj decidió vender aceite y otros productos alimenticios para ganar un poco de dinero. Fui a visitarla a su casa. Sobre la mesa y en todas partes, había pilas de libros escritos por su esposo que era un gran erudito. Por desgracia, los libros, en las condiciones actuales, quedaron sin valor comercial.13




    Considero la siguiente imagen una de las más impresionantes en su género, ya que de ella se desprende un microcosmos complejo de la realidad educativa cotidiana en los guetos:




    [image: 001.png]




    Esta imagen14 fue tomada en el gueto de Łódź (Polonia). Refleja la condición en el gueto, en su primera etapa, cuando aún la gente estaba relativamente bien, no azotada por el hambre y las enfermedades. Dos detalles sobresalen: la estrella amarilla en la blusa de la maestra y el hecho de que es una clase de geografía de Israel.




    La Gimnasia Hebrea del movimiento juvenil Dror, en el gueto de Varsovia, era un colegio clandestino15 que inició sus operaciones en 1940 con tres estudiantes y siete profesores, y en su apogeo llegó a ciento veinte estudiantes y trece profesores. Los alimentos que llegaban se vendían, y con el dinero se compraba pan para los profesores, estudiantes y sus familias. Los alumnos y los profesores se mudaban de un apartamento a otro, y tenían la clase en una habitación junto a la familia anfitriona. En la Gimnasia se estudiaban los habituales contenidos de secundaria de Polonia, y se profundizaba en historia y cultura, socialismo, la historia del movimiento obrero, la historia de Israel y el idioma hebreo. Los estudiantes ayudaban a los residentes del gueto, especialmente a los niños y los jóvenes: enseñaban en los preescolares, y daban clases a sus amigos. También preparaban obras de teatro que presentaban al público del lugar. La dirección del colegio fue confiada a una pequeña comisión formada por Joseph Sack y Yitzhak (Antek) Zuckerman. Marek Fullman fue el director escolar. El espíritu vivo del colegio lo mantenía el poeta Itzhak Katzenelson. Todos los docentes estaban relacionados con la clandestinidad y sus acciones los exponían al peligro, no solo a ellos, sino también a sus familias.




    Mary Berg, una joven adolescente en el gueto de Varsovia, escribió en su diario:




    4 de abril de 1941 – La organización ORT ha abierto cursos especiales para niñas bajo la dirección de Roma Brandes, en las siguientes especialidades: sastrería, ropa de niños, confección de guantes, carteras de señoras y flores artificiales.




    28 de septiembre de 1941 – Hoy ocupé mi puesto en la exposición de trabajos de nuestra escuela. Como que la gente se niega a creer que estos trabajos se han producido dentro de los muros del gueto, bajo las actuales condiciones de constante caza de hombres, hambre, epidemias y terror. ¡Nuestra juventud ha dado pruebas tangibles de su fuerza espiritual, de su poder de resistencia, de su coraje y de su fe en un mundo nuevo y más justo!




    15 de noviembre de 1941 – Últimamente se han constituido numerosos círculos educacionales. Se habla principalmente el polaco, pero en muchos casos se usa el Yiddish o el hebreo como cuestión de principios. El interés por el hebreo ha aumentado enormemente, porque la juventud pone sus esperanzas en un gran éxodo a Palestina.16




    Yitzhak Rudashavsky, un estudiante de catorce años del gueto de Vilna, escribió en su diario: “22 de octubre de 1942 - Nuestro departamento de historia opera. Oímos conferencias: la Revolución Francesa, en segundo lugar en el departamento de historia se trata la historia del gueto”.17




    Tamara Lazerson-Rostovski, del gueto de Kaunas:




    1 de agosto de 1943 - Empecé a estudiar hebreo, trabajo todo el día, y estudio por la tarde. Hace unos días, se les ocurrió abrir para nosotros el Gimnasio. Estaba tan cerca de mi objetivo. Ah, la educación, ¡la enseñanza y la educación de nuevo!




    Los exámenes se llevaron a cabo, estudiamos, memorizamos.




    Nuestras escuelas profesionales también están cerradas, ¡qué vergüenza!




    Finalmente encontré mi propósito: el aprendizaje.




    15 de agosto de 1943 - Sigo estudiando hebreo. Estoy muy ocupada con las actividades culturales del gueto. La juventud esta sedienta de aprender y adquirir conocimientos. Los jóvenes buscan educarse.18




    2. Identidad judía en la clandestinidad




    En las vísperas de la Segunda Guerra Mundial, la comunidad judía en Polonia era multifacética: convivían ortodoxos piadosos y no piadosos, algunos que cuidaban las tradiciones de las festividades del calendario judío pero que en la vida diaria no se diferenciaban de su medio ambiente, y otros que se alejaron de la religión y de la comunidad. La vida judía se reflejaba vibrante en sus sinagogas, institutos educativos, partidos políticos, movimientos juveniles, instituciones filantrópicas. Todo ello formaba parte del judaísmo polaco, que representaba de alguna manera a todo el judaísmo europeo. El comienzo de la guerra y la conquista nazi pusieron en peligro existencial la identidad del pueblo judío y sacudieron las bases de su mundo poniendo a prueba su filiación. Los judíos tuvieron que luchar para resguardar su procedencia dentro de una realidad desconocida y caótica.




    El análisis de cómo los judíos se enfrentaron con su identidad nos posibilita rescatar, de la narrativa histórica general, los rasgos de esos individuos, iluminando diferentes aspectos del enfrentamiento de la persona con las preguntas básicas de la identidad judía. La preocupación acerca de las cuestiones y dilemas en la época del Holocausto se abre paso entre testimonios de activismo y elección, llegando muchas veces a la dimensión de resistencia espiritual. Sobre el sentido de estas elecciones escribió Eliezer Shweid en su libro Lucha hasta el amanecer: “El que cuide su libertad moral, su honor humano y judío, encontrará sentido y determinación en su lucha. El que encuentre sentido en la lucha en su vida, la sobrellevará y vencerá, así viva o muera”.19 La gente necesitaba aferrarse a la tradición y darle un nuevo significado a la vida.20




    Bar Mitzvah 21 en la Shoá




    Bilha Shefer huyó de Alemania a Holanda, estuvo en los campos de concentración de Westerbork y Bergen-Belzen. Hoy en Israel, relata:




    Llegó el momento en que mi hermano Meir llegó a Bar Mitzvah. Papá se encargó que alguien le enseñe lo que un niño debe saber para su Bar Mitzvah. Encontramos un par de Tefilín22 abandonados, de alguien que fue deportado y que ya no los necesitaría. Mamá hizo un pastel con pan viejo y un poco de mermelada. Y así tuvimos un Bar Mitzvah. Mi hermano fue llamado a bendecir la Torá.23




    Moshé Porat, de Hungría, gueto de Debrecen, llevado a Mauthausen:




    Era el miércoles 21 de junio de 1944. Estaba trabajando en la fábrica de ladrillos en el gueto. Mi tío me tocó el hombro y me dijo: ‘Moishele, ¿sabes que hoy es el día de tu Bar Mitzvah? ¿Estás preparado?’ Preguntó. ‘Lo estoy’, respondí.




    Saqué los Tefilín que papá había comprado antes de la guerra. En el gueto se prohíbe tener Talit24, libros de Torá y Tefilín. El castigo por incumplimiento es de setenta y cinco latigazos. Yo quería ponerme los Tefilín con papá, pero él ya no estaba.




    Hicimos el acto en silencio. Peter Zisman lo condujo y decía: ¡Amén!




    Mamá nos esperaba afuera, se veía el miedo en su rostro. Sacó un puñado de garbanzos cocidos y los repartió entre todos los que se habían juntado a nuestro alrededor.25




    Mordechai Eliav. El milagro de Januka.26




    Descubro que dentro de algunos días sería Januka. Decidí que deberíamos encender las velas incluso aquí, un campo de trabajo en Alemania.




    Bentzi se emocionó con mi idea: ‘¡Si, tenemos que prender las velas! ¡Este hecho elevará la moral y mejorará el ambiente!’.




    Preparamos un plan. Había dos problemas que superar: conseguir aceite y buscar un lugar donde no se viera la luz.




    En la fábrica no faltaba aceite, había que contrabandear de a poquito hasta el 11 de diciembre, la primera noche de Januka. Sabíamos que según la ley judía no teníamos la obligación de arriesgar nuestras vidas para cumplir este precepto.




    Estábamos en tal depresión física y espiritual que sentíamos que una pequeña vela de Januka calentaría nuestras almas agonizantes y nos animaría con esperanza, fe y valentía, para poder sobrevivir el largo y gélido invierno.




    De repente notamos que no teníamos cerillas. Cada uno dio una cuchara de su sopa y con esto conseguimos lo deseado. Y así, una pequeña vela de aceite ardió bajo mi litera. Muchos se unieron a los murmullos de los cánticos de Januka. Lágrimas corrían por nuestras mejillas marchitas.27




    Tu Bishbat28 en el periódico clandestino del gueto de Vilna:




    El jueves pasado fue Tu Bishbat. En el teatro del gueto hubo una celebración para los niños de la primaria y la secundaria. La fiesta empezó con un discurso del director del departamento escolar, el Sr. Dimentman.




    Después los niños dieron la bienvenida al representante del gueto, quien les dijo que en lugar de plantar árboles reales, planten árboles simbólicos, árboles de esperanza. Después los niños actuaron, cantaron y recitaron. El tema central de la fiesta fue: Los niños del gueto saludan a los niños de Eretz Israel.




    El profesor Israel Dimenstein dio un discurso que concluyó con las palabras: ‘Llegará el momento que ustedes, niños, junto con los niños libres de Eretz Israel, plantarán árboles y cantarán canciones y el recuerdo del gueto, será como una pesadilla lejana’.




    Sobre el escenario había un cartel que decía: ‘Nosotros estamos en el gueto, ustedes están en Eretz Israel’.29




    Rebelión y el Seder de Pesaj, gueto de Varsovia, justo antes de Pesaj 1943.




    Los miembros del movimiento jasídico clandestino de la calle Nalewky estaban completamente dedicados al estudio de la Torá y a llevar su estilo de vida jasídico. Pero apenas tenían lo necesario para celebrar Pesaj.




    Una semana antes de la fiesta, mi marido se dirigió a ellos, mientras yo estaba ocupada horneando matzot [N. del T.: pan ácimo] en la casa de mis vecinos. Con gran dificultad conseguimos un saco de harina y algunas uvas para hacer vino.




    Luego, un día antes de la fiesta, mi marido vino a casa con doce estudiantes de la Yeshivá del movimiento jasídico. Sabíamos que de todos modos pasaríamos hambre en Pesaj... era mejor tener algunos jasidim con nosotros en la mesa.




    Entonces, en Erev Pesaj [N. del T.: la noche de la fiesta], comenzó la rebelión del gueto. Los cañones y las bombas, las ametralladoras, el ruido de las batallas, no se detuvieron por un solo instante. Escuchamos a Rabbi Heschel Rappaport, el maestro de nuestro búnker, diciendo: ‘¡Es hora de poner la mesa del Seder!’.30




    Rabí Stockhammer.




    Stockhammer era estudiante del jasídico Belzer Kloiz y escribía en el periódico religioso. Había pronosticado bien el futuro y no tenía ilusión alguna acerca del destino del gueto. Ni bien pudo se escondió junto a su familia en lugares secretos y así sobrevivió hasta 1943, año en el que fueron capturados y enviados al campo de exterminio Poniatowa, cerca de Lublin. La familia del rabino fue asesinada allí pero él sobrevivió y terminó en el campo de Flossenbürg en Baviera. Su espalda estaba quebrada a causa del trabajo duro pero nunca emitió queja alguna. De hecho, otros judíos acudían a él para recibir aliento y fortalecer su fe. El último Pesaj de su vida, en el año 1945, no probó ni una migaja de jametz, pan que está prohibido en la fiesta de Pesaj. Todos estaban asombrados de que no había muerto de hambre, pero sólo a sus amigos reveló su motivación:




    Está permitido comer jametz en este Pesaj ya que estamos en constante peligro de morir de hambre. Aun así es importante que en este campo donde viven 2500 judíos, por lo menos una persona no coma jametz. Esta obligación me corresponde a mí ya que ningún otro judío lo haría.31




    Moshé Flinker, un joven que se escondió con su familia en Bélgica y escribió un diario en hebreo, expresa sus pensamientos en un documento poético, un canto a la identidad judía, paráfrasis al versículo ‘Y hablarás de ellas estando en tu casa y andando por el camino, y al acostarte y cuando te levantes’:




    Judío cuando te levantas, judío cuando te acuestas, judío en tus dificultades, judío en tu gozo, judío en tu expresión, judío en tu silencio, judío en tu bebida, judío en tu comida, judío en tu ocupación, judío en tu negocio, judío en tu estudio, judío en tus zapatos, judío en tu vestimenta, judío en tu odio, judío en tu amor, judío en tu Dios, judío en tu pueblo, judío en tu vida, judío en tu muerte, judío en el cielo, judío en la tierra, judío naciste y judío has de morir.32




    3. Ayuda mutua y solidaridad




    Los judíos de Europa estaban destinados al exterminio y la mayoría se embarcaba en la lucha personal por la supervivencia. Sin embargo, hubo muchos que arriesgando su propia vida intentaron salvar a sus hermanos, actuando individualmente o en organiza­ciones instituidas para la asistencia social, en los guetos o en los campos de concentración, prestaban ayuda a los huérfanos y necesitados..




    Mención especial merecen los Hoiz Comites de los guetos, que actuaban amparados por el toque de queda después de las 19:00 horas. En ese horario abandonaban las casas y pasaban a los amplios patios de los edificios, en donde efectuaban una variada actividad cultural. Se reunían ahí los jóvenes, estudiaban temas generales, conversaban sobre problemas de actualidad y entonaban canciones hebreas.




    En Varsovia había más de ocho mil jóvenes organizados bajo los movimientos juveniles. En cada edificio, madrijot (instructoras) de todos los movimientos juveniles se hacían cargo de los niños huérfanos en los ‘rincones infantiles’, jugaban con ellos, les enseñaban y los educaban.




    En muchos de los guetos funcionaron comedores públicos (en Varsovia, por ejemplo, había más de setenta) pero un gran dilema ético y moral emergía, ¿a quién dar de comer? Todos estaban hambrientos, era parte de la política de los verdugos. El tema fue motivo de arduos debates y la decisión, atípica en tiempos normales, solo puede examinarse bajo una óptica de la situación en caos. La decisión fue tomada: dar de comer al que pueda llegar por sus propios medios, o sea, a los más fuertes, a aquellos con más posibilidad de salvarse.




    Durante las redadas más violentas del gueto de Varsovia, uno de los primeros orfanatos en liquidarse fue el del doctor Korczak. Todo el personal de esta institución, con Janusz Korczak y Stefania Wilczyńska al frente, acompañó a los niños a la deportación. Aquel mismo día (5 de agosto de 1942) los alemanes deportaron también a los niños del orfanato del número 7 de la calle Twarda con su director, el señor Dabrowski y su mujer.33 Lo mismo le ocurrió al orfanato para niñas de la calle Sliska 28, con su jefa, la señora Broniatowska y el resto del personal. Unos días después, los alemanes liquidaron la institución más grande, Dom Sierot (La casa de los huérfanos) del número 14 de la calle Wolnosc, junto con su director, el señor Szymanski, que justo antes de abandonar el orfanato había envenenado a su madre, una mujer ya muy mayor, para ahorrarle más torturas. Después, acompañó con valentía a sus niños. En aquel momento había en ese orfanato cerca de mil niños. También los acompañó gran parte del personal, entre ellos la directora de abastecimiento, la señora Pullman, junto con su marido, Simon Pullman, el mayor músico y director de orquesta que había en el gueto.




    Los alemanes también deportaron a los menores, acogidos por la Organización Ayuda a los Niños Mendigos del número 16 de la calle Wolnosc, en total trescientos sesenta niños con su director, el señor Goldkorn y al resto del personal. Horas más tarde, también liquidaron un internado modelo, financiado por un grupo de empresarios Dobra Wola (Buena voluntad) de la calle Dzielna 61, con sus cuatrocientos niños. Uno de los últimos en ser liquidado fue también un internado modelo para niños pequeños, de la calle Dzielna 67, en el que todo el personal, incluida la directora, Sara Janowska, acompañó a los niños. En total los alemanes deportaron, de casi treinta orfanatos e internados, a más de cuatro mil niños. Hasta el 5 de septiembre de 1942 sólo existían dos internados para jóvenes: uno para chicos y otro para chicas. Muchos otros niños y jóvenes estaban empleados en las fábricas o se escondían. Durante algún tiempo después funcionaron comedores infantiles, pero desaparecieron pronto.




    De ese modo, todo el sistema de protección de la infancia, ampliamente desarrollado, que abarcaba más de cien centros y que se ocupaba de casi veinticinco mil niños, fue desmantelado.




    4. Contrabando




    El contrabando de alimentos, de ropa, de medicamentos y otros artículos necesarios le permitió a los judíos sobrevivir por un poco más de tiempo. En los guetos, en las unidades de trabajo forzado, y a veces hasta en los campos de concentración, comerciaron con gente que no era judía toda vez que fue posible. Así surgió una contra-economía clandestina, activa y efervescente.




    El impacto más significativo de este fenómeno fue la inversión de roles de la familia. Lo tradicional era que los padres sean responsables de proveer alimentos y medicamentos a sus hijos, pero esta regla no se podía cumplir en la época de los guetos y condujo a la inversión de las funciones, convirtiendo, por ausencia de elección, a los niños como responsables de sus padres. La poetisa de Varsovia, Henryka Łazowert, asesinada en Treblinka en agosto de 1942, escribió el poema Mały Szmugler (El pequeño contrabandista)34, que fue interpretado en el gueto por la cantante Diana Blumenfeld. Sus fragmentos están escritos en el monumento de los Niños Víctimas del Holocausto en el cementerio judío de Okopowa:




    A través de una apertura, en la oscuridad,




    entre alambres, ruinas y vallas,




    hambriento, arrojado, decidido,




    me escurriré, pasare como un gato…




    Y si la mano del destino me atrapara,




    y una bala interrumpiera mi acción,




    es porque soy un ser mortal,




    y entonces, madre, ya no me esperes mas…




    Y mis labios susurraran,




    una única preocupación:




    ¿Quién madre mía, quién




    te traerá mañana tu pan?




    5. Medicina y médicos judíos




    Los médicos judíos, las enfermeras y el personal médico durante la Shoá, son tema digno de una investigación histórica. Las páginas gloriosas que ellos escribieron con su sangre aún no se han publicado. Nunca, en toda la historia de la humanidad, se enfrentaron los médicos ante dilemas éticos profesionales que los condujeran a tomar decisiones cotidianas acerca la vida y la muerte: a quién darles medicinas y a quién no. Jugar a ser casi Dios sin haberlo pedido. Jóvenes y adultos, hombres y mujeres, profesionales, valientes, héroes, atrevidos, expuestos al peligro de la muerte. Ellos asumieron la responsabilidad médica, obedeciendo a su espíritu y su conciencia ética, sin cuestionar ni dudar del momento histórico que los colocó involuntariamente en esa posición.




    Los dilemas éticos surgen no únicamente frente a la muerte, sino también frente al reparto de medicinas en un mundo carente de ellas. Los hospitales judíos en el gueto no tenían medicinas, la falta de agua potable dificultaba enormemente la limpieza de los pacientes, el aseo, la limpieza del instrumental o del suelo mismo. Las camas eran habitualmente ocupadas por dos o incluso tres pacientes, y la falta de ropa del hospital obligaba a que cada paciente vistiera lo que tenía puesto en el momento, que con frecuencia estaba sucio o roto. Tampoco disponían de calefacción y los cortes de luz eran frecuentes.




    En Varsovia se creó un Departamento de Salud Pública bajo la dirección del Dr. Israel Milikowski y se destinó gran parte del presupuesto a la salud pública para mantener dos sucursales del Hospital Czyste en seis edificios diferentes, el departamento de Rayos X, obstetricia y ginecología, una farmacia, unidades de desinfección y unidades especiales para pacientes con enfermedades infecciosas y el Hospital Infantil Berson y Bauman.35 Dentro de los médicos famosos que murieron en Terezín estuvo el químico Artur Aichengrin, inventor y descubridor de la aspirina.




    En el gueto de Šiauliai, en Lituania, funcionó un hospital que existía antes de la guerra. Su nueva residencia fue en el cementerio judío.36




    Médicos judíos en el Campo de Exterminio Auschwitz-Birkenau




    La Dra. Gisella Perl fue una reconocida y famosa ginecóloga en la Hungría de preguerra. Perteneciente a una culta familia judía aristocrática, madre, esposa, profesional, fue querida y reconocida en su Sighet natal. Como todos los judíos de Hungría cayó bajo el régimen nazi y fue deportada a Auschwitz en junio de 1944. Ejerció nuevamente su profesión cuando Mengele la convocó a formar parte de la enfermería de la barraca y le delegaron la responsabilidad de aliviar los males de las prisioneras para que pudieran retomar su trabajo pronto. He aquí su dilema ético: ante la mirada de los nazis, colabora con ellos restableciendo a las prisioneras para trabajar, y a escondidas realiza abortos a las embarazadas para salvarlas de la muerte. Cualquier mujer embarazada podía ser presa de los terribles experimentos del Dr. Mengele. Su libro autobiográfico I was a Doctor in Auschwitz fue publicado en 1948. La película De entre las cenizas está basada en la historia de su vida:




    Estaba de pie, mis piernas clavadas en la tierra, incapacitada de moverme, de gritar, de huir. Pero de a poco el terror se convirtió en rebeldía y esa rebeldía sacudió mi parálisis. Comprendí que debía salvar del infierno a todas las mujeres embarazadas en el campo C [Birkenau]. La salvación de las madres dependía de mí. Y si no habría otra vía, debía salvarlas por medio de la eliminación de los hijos que no habían nacido todavía (…)




    Cada vez que me inclinaba sobre el piso del bloque, en el barro y la inmundicia, para realizar un parto sin instrumentos, sin agua y sin cumplir con los mínimos requerimientos de la higiene, rezaba a Dios que me ayudara a salvar la vida de la madre, si no, no volvería a tocar una embarazada... Dios fue misericordioso. Por milagro, que para cualquier médico sonaría a fábula, cada una de esas mujeres se recuperó y pudo volver a trabajar. Así se salvó su vida por lo menos por un tiempo.37




    Al finalizar la guerra, la Dra. Perl emigró a los EE.UU. y solicitó la ciudadanía para poder ejercer la obstetricia. Allí fue interpelada por el Tribunal de Ética que puso en duda su accionar ético, no su competencia médica. Según el tribunal, trabajó con doctores nazis y colaboró con ellos. Ella practicó más de mil abortos a mujeres judías en Auschwitz y también facilitó las condiciones físicas de estas mujeres para que, en un futuro, después de la guerra, éstas pudieran dar a luz niños judíos. El tribunal de Estados Unidos, basándose en las leyes de Núremberg, la absolvió de culpa y le concedió la ciudadanía, pero Perl se siguió interpelando, pues permanecía ante su dilema. Si bien sus actos pueden ser cuestionables, sus intenciones no. En 1970 emigró a Israel y comenzó a trabajar en el Hospital Shaarei Tzedek en Jerusalén. Falleció en 1988.




    El Dr. Miklós Nyiszli nació el 17 de julio de 1901 en Rumania. Era patólogo y escribió el libro: He sido ayudante de Mengele38. El doctor Nyiszli fue tatuado en Auschwitz con el número A8450. Debido a su especialización en medicina legal, el doctor Mengele lo empleó como especialista para efectuar autopsias sobre cuerpos de gemelos y enanos, que eran la base de sus experimentos médicos. Además, Mengele le encargó la asistencia médica al personal de las cámaras de gas y de los crematorios, constituido en parte por detenidos y agentes de la SS. Alojado en las habitaciones del crematorio 1 de Birkenau el doctor Nyiszli tuvo acceso a los secretos más reservados del campo: el exterminio de millones de personas en las cámaras de gas. Fue testigo ocular del exterminio sucesivo de los judíos que venían de Terezín y de los gitanos. Tuvo la posibilidad de ver la revolución del Sonderkommando, acontecimiento en el cual por muy poco muere él también. En enero de 1945 lo evacuaron del campo de Auschwitz a Ebensee y el 5 de mayo de 1945 fue liberado por los americanos en ese campo. Al regresar a Rumania, volvió a la práctica médica. Algunos meses más tarde regresaron su mujer y su hija, liberadas en Bergen-Belsen. En octubre 1947 testificó en Núremberg, en el proceso contra los responsables de la fábrica IG Farbenindustrie. Enfermó en los últimos años de su vida y murió de un infarto cardíaco el 5 de mayo de 1956. Al final de la guerra, el doctor Nyiszli se apresuró a escribir los recuerdos del campo de concentración, que fueron publicados por primera vez en húngaro en 1946:




    Los dos gemelos han muerto en el mismo momento. Ahora yacen aquí sobre mi mesa para la disección de los cadáveres. Gracias a su muerte será ahora posible analizarles a través de una autopsia y descubrir el secreto base de la multiplicación humana.




    El gran objetivo de estas investigaciones es, de hecho, la multiplicación del crecimiento de la raza superior. Se trata exactamente, de poner en condiciones a una madre alemana para crear en un futuro siempre gemelos.39




    Lucie Adelsberger nació en Núremberg, Alemania, en 1895. Estudió medicina en Erlangen y se graduó en 1919. Ella eligió el campo de la pediatría. En 1927 entró a un grupo de investigación en el famoso Instituto Robert Koch en Berlín.40 En marzo de 1933, dos meses después de la toma del poder por los nazis, la Dra. Adelsberg y otros dieciocho científicos del instituto fueron sumariamente despedidos, y a ella la restringieron a prácticas privadas. Fue deportada a Auschwitz en 1943. Allí trabajó en el hospital de los campos de la muerte de la sección gitana. Todos los 22.000 prisioneros gitanos fueron asfixiados en las cámaras de gas el 2 de agosto de 1944. Ella describe su experiencia:




    Fui enviada el 21 de mayo de 1943 al campo gitano junto con otras dos médicas prisioneras porque había una epidemia de tifus. Aquí estábamos en un pequeño bloque de 50 pies de largo, donde cerca de mil prisioneros estaban apiñadas todas juntas. Donde todos estaban enjambrados de piojos y donde las circunstancias higiénicas eran catastróficas.41




    La médica de los presos gitanos describe la vida de los niños de la siguiente manera:




    En realidad, el bloque de los niños en el campo de los gitanos era muy parecido a los bloques de los adultos. Sin embargo, la miseria de esos pequeños seres inocentes nos partía el alma. Los niños, al igual que los adultos, estaban en los huesos, sin músculos y sin grasa, y la piel fina, se desollaba en todas partes sobre los huesos duros del esqueleto, inflamándose y convirtiéndose en heridas ulcerosas.




    La sarna cubría por completo los cuerpos desnutridos extrayéndoles toda su energía. Las bocas estaban carcomidas por profundas úlceras de noma, que ahuecaban las mandíbulas y perforaban las mejillas como un cáncer. En muchos casos y debido al hambre, el organismo, que se iba descomponiendo, se llenaba de agua. Se hinchaban hasta convertirse en una masa deforme que no podía ni moverse. La diarrea, sufrida durante semanas, corrompía sus cuerpos indefensos, hasta que al final, debido a la pérdida continua de sustancia, no quedaba nada de ellos.42




    Luego de la liquidación del campo gitano en agosto de 1944, la Dra. Adelsberg fue asignada para supervisar a los niños enfermos en el campo de mujeres en Birkenau. Para salvar vidas, a menudo tuvo que enfrentarse con inquietantes dilemas éticos. Según relata:




    De acuerdo a los lineamientos de las SS, cada niño judío automáticamente condenaba a su madre a la muerte. Aparte de los casos puntuales, el campo no conservaba niños judíos. Ellos eran enviados a la muerte, asfixiados por gas, y no estaban solos, sus madres iban con ellos. Las mujeres embarazadas eran frecuentemente admitidas en el campo. Ellos incluían a mujeres de matrimonios mixtos, quienes generalmente eran llevadas para las cámaras de gas, y judías sin hijos cuyos embarazos no eran detectados cuando llegaron. Un número de ellas fueron forzadas a abortar. Entonces pasó que unas pocas realmente dieron a luz en el campo. Allí recibían cuidado de médicos y enfermeras, al menos lo que era posible en un campo de concentración. Sin embargo, apenas el recién nacido veía la luz del día, lo inconcebible pasaba. A la semana ambos eran llevados a su muerte.




    La ética médica prescribe que si, durante el trabajo de parto, la madre y el niño están en peligro, la prioridad debe ser salvar la vida de la madre. Nosotros, médicos prisioneros actuábamos de acuerdo a esta regulación. Muchas mujeres nunca superaron el shock de la muerte de su recién nacido y nunca se han perdonado ni a ellas mismas ni a nosotros.43




    La Dra. Adelsberg sobrevivió a la marcha de la muerte y fue eventualmente transportada a Ravensbrück, donde fue liberada el 2 de mayo de 1945. Después de la guerra emigró y trabajó como inmunóloga en el Centro Médico Montefiore en el Bronx, Nueva York. En 1995 la prensa publicó sus únicas memorias, en inglés: Auschwitz. A Doctor’s story. Describió su experiencia como “el infierno en la tierra” (hell on earth). Se jubiló en 1966 y murió en 1972 en Florida.




    6. Periódicos y radios clandestinos




    La mayoría de los grupos políticos y los movimientos juveniles clandestinos en los grandes guetos publicaron periódicos ilegales y boletines, para informar a la gente de eventos y para mantener alta la moral.




    En el gueto de Varsovia, los grupos de todas las tendencias políticas emitían escritos reproducidos en mimeógrafos. Aquellos materiales impresos proporcionaban noticias sobre la guerra y otra información de fuera de los guetos. Los activistas reunían las noticias de la BBC o transmisiones soviéticas, ya que la posesión de receptores era ilegal.




    En el gueto de Łódź, un grupo clandestino compuesto por una docena de personas de diferentes partidos políticos mantuvieron un puesto de escucha de radio durante cinco años. Cuando las autoridades alemanas descubrieron el radio, ejecutaron a todos los que participaban en la actividad ilegal. El líder del equipo, el activista sionista Chaim Nathan Widawski, se suicidó para evitar el arresto y la tortura.




    7. Actos de sabotaje




    A pesar de los enormes riesgos, grupos clandestinos organizaron numerosos actos de sabotaje. Muchos judíos que hacían trabajos forzados en los guetos o fuera de ellos, realizaron denodados esfuerzos para dañar o socavar el plan de guerra alemán. Los saboteadores robaban documentos, manipulaban la maquinaria vital, producían municiones defectuosas, reducían la producción en las cadenas de montaje, robaban piezas para el mercado negro y generaban incendios en las fábricas.




    8. Las mujeres mensajeras. Correo clandestino.




    En la Polonia ocupada por Alemania y en la Unión Soviética, las mujeres correo eran miembros de los movimientos juveniles clandestinos que crearon una extensa red de comunicaciones que ayudó a conectar los guetos aislados. Las mujeres mensajeras participaron activamente en las organizaciones políticas clandestinas y tuvieron un papel importante, viajaban con nombres y documentos falsos, llevaban correos y documentos ilegales, periódicos clandestinos y dinero. También compraban armas y las ingresaban de contrabando en los guetos. Podían moverse libremente sin despertar las sospechas de los nazis, que sí detenían a los hombres. Por todas partes había policías, chantajistas, colaboradores, informantes y espías que buscaban y delataban víctimas por recompensas y premios. Muchas mensajeras fueron capturadas. Las hermanas Sarah y Rozhca Silva fueron detenidas y asesinadas en una misión de Vilna a Varsovia. La mensajera Lonka Kozhivrozha fue capturada y enviada a su muerte en Auschwitz.44




    En sus memorias En ambos lados de la muralla, Vladka Meed, una mensajera clandestina del gueto de Varsovia, describe los peligros asociados con la obtención de armas:




    El objetivo principal de nuestra misión en el lado ario (…) era conseguir armas para la resistencia en el gueto… Yurek (Aryeh Wilner) había logrado la compra de una considerable cantidad de revólveres y granadas de mano de una mujer gentil. Tan pronto como se había llevado la maleta con la “mercancía” a su apartamento, la Gestapo se abalanzó sobre él, encontró las armas, y detuvieron a Yurek… Varios meses más tarde me enteré de que Yurek había sido torturado por la Gestapo. Sus manos y pies habían sido molidos a golpes, sin embargo, no había traicionado a sus compañeros.45




    El historiador del gueto de Varsovia, Emmanuel Ringelblum46 escritor de las crónicas Oneg Shabat (Las crónicas del gueto de Varsovia), escribió en relación a las mujeres mensajeras:




    Las mujeres combatientes Haika, Frumka y muchas otras, son tema digno de un gran escritor. Jóvenes valientes, heroínas atrevidas, que viajan entre las ciudades y las aldeas en Polonia, con certificados arios falsificados, día a día expuestas al peligro de la muerte. Ellas confían en su apariencia aria y los pañuelos que cubren sus rostros. Aceptan las misiones más peligrosas sin decir palabra alguna y las obedecen sin cuestionar ni dudar.




    Si hay que viajar a Vilna, Białystok, Levov, Lublin, Chentojova, Radom. Y además trasladar mercadería prohibida, como por ejemplo publicaciones clandestinas, documentos ilegales, dinero, sellos, todo eso hacen como algo sobreentendido y sin pánico. Si hay que salvar a un compañero de Vilna, Lublin, Varsovia y otros pueblos, ellas se ofrecen como voluntarias para esa misión, todo lo hacen ellas con humildad y seguridad. Ningún estorbo molesta en su camino. No tienen dificultades ni impedimentos.




    Para salir fuera de la zona del Gobierno General, hace falta viajar en tren y estar cara a cara con los oficiales nazis y los guardias polacos, porque solo gente con permisos especiales pueden viajar en estos trenes y ellas viajan como si fuese de costumbre y natural, y llegan a poblados judíos en donde ningún otro representante de las instituciones judías han logrado llegar como Wollin, Ucrania y Lituania.




    ¿Cuántas veces se enfrentaron a la muerte cara a cara?




    ¿Cuántas veces fueron registradas?




    ¿Cuántas veces fueron arrestadas?




    9. Resistencia cultural




    Las murallas del gueto no lograron paralizar la creación cultural de sus habitantes: intelectuales, artistas, músicos y actores no interrumpieron sus actividades a pesar de las críticas condiciones que los rodeaban. El gueto impulsó a muchos artistas a expresar la tragedia que conmocionó su existencia, y bajo el lema “vivir con dignidad y morir con dignidad” funcionaban en el gueto bibliotecas clandestinas, una orquesta sinfónica, grupos de cámara, coros, cafés, cinco teatros activos en yidis y polaco, se organizaban recitales poéticos, conciertos, obras de teatro y exposiciones de arte.47




    Los libros, la música y el teatro se convirtieron en refugios, vías de escape ante la triste realidad, eran esperanza de días mejores. Muchos de los teatros que existían antes de la guerra, casi todos ubicados dentro de los contornos del gueto, abrieron sus puertas. La calle Lezno fue denominada sarcásticamente ‘La Broadway del gueto de Varsovia’.48




    El teatro Azazel estrenó la obra Nerume se divirtió, dirigida y protagonizada por Adam (Aizik) Samberg. Había una variada oferta teatral y también espectáculos de revista ligeros con canto coral, danzas y comedia musical, que incluían un repertorio musical preexistente: música de películas, cabarets, tangos, operetas y musicales. Más de ochenta antiguos miembros de la Orquesta Filarmónica de Varsovia, de la Orquesta de Cámara y de la Orquesta de la Radio Polaca vivían en el gueto, junto a compositores y directores de orquesta.




    Ludwig Holtzman violinista, ganador del Premio Chopin, era parte de la Orquesta Filarmónica Judía del gueto, patrocinada por el Judenrat, que fue creada hacia fines de 1939 y organizaba conciertos en salas como el Cine Fémina en la calle Leszna, el Palacio de la Melodía y el salón de la calle Sienna.




    Władysław Szpilman, el pianista en el Café Sztuka, acompañado por Wiera Gran (de quien se alejó tras las acusaciones de colaboración con las fuerzas alemanas), Władysław Szlengel, autor de Tocar la poesía, Gela Seksztajn el pintor de retratos de acuarela. La mayoría de ellos abandonaron el gueto en un viaje sin retorno.49




    Varsovia no fue una excepción. Los otros dos guetos famosos por su creación artística fueron Vilna en Lituania y Terezín en Checoslovaquia. Artistas famosos y queridos antes de la guerra, cantaron, escribieron, crearon, actuaron y pintaron. Ellos hablaban y creaban en yidis, nunca dejaron de ser artistas.




    Władysław Szlengel




    Nacido en 1914 en Varsovia, Szlengel fue poeta, periodista, actor de teatro y un artista prolífico. Antes de la guerra, fue uno de los autores más conocidos de letras de canciones. Evocaba imágenes poéticas cálidas y sinceras en formas versificadas cortas para piezas de música de diversos compositores. Fue el poeta más popular del gueto, llamado el ‘Cronista del hundimiento’, Szlengel murió el 8 de mayo de 1943, durante el levantamiento del gueto de Varsovia.




    Wiera Gran




    En el momento en que estalló la guerra había grabado sesenta canciones en veintiocho álbumes. Una vez ocupada Varsovia, ella continuó cantando en los cafés y cabarets del gueto. Gran fue la única en su familia que sobrevivió la guerra, y durante el resto de su vida luchó contra las acusaciones de colaboración con la Gestapo a cambio de que la dejaran salir del gueto. Publicó una autobiografía en 1980 para hacer frente a las acusaciones y sus esfuerzos en desmentir tales acusaciones se trasformaron en una obsesión.




    Herszl Danielewicz




    Poeta y coleccionista de folklore judío, también conocido como ‘Herszele’. Escribió exclusivamente en yidis. Dos de sus poemas folclóricos se hicieron muy populares como canciones: Gej ojf bojdems, krich en kelers (Ir a los áticos, de entrar en los sótanos) y Raszke iz a mojd un wojle (Raszke es una buena chica). Después de su muerte por inanición en el gueto de Varsovia, su amigo y poeta más cercano, Itzhak Katzenelson, escribió un poema en su memoria.




    Gela Seksztajn




    Fue pintor y es una de las figuras más conocidas del gueto. El archivo clandestino del gueto de Varsovia conserva más de trescientos de sus dibujos y acuarelas de la época 1930-1942. Hoy sus pinturas son parte de la colección del Instituto Histórico Judío de Varsovia. La voluntad de Seksztajn incluye la siguiente frase: “Yo no pido alabanzas, todo lo que quiero es preservar la memoria de mí y mi hija talentosa Margelit”




    Yisroel Shtern




    Poeta yidis de la ciudad de Ostrołęka. Se le ha considerado uno de los poetas yidis más importantes entre las dos guerras mundiales. Tenía 23 años cuando llegó a Varsovia en 1917, y en 1924 ganó la aclamación de la crítica con su poema La primavera en el hospital. Dos años más tarde, sus ensayos de la crítica yidis lo establecieron como un ensayista significativo. Junto a autores como Bashevis Singer, fue publicado en el semanario Literarishe Bleter. Pasó en la pobreza extrema toda su vida, y solía rezar durante medio día y estudiar los libros sagrados en el Beit Midrash durante la otra mitad. Con frecuencia pasaba hambre y era conocido por ser capaz de sobrevivir un día con un pedazo de pan.




    Itzhak Katzenelson




    Katzenelson fue considerado un niño prodigio, a los 12 años escribió la obra Dreyfuss y Esterhazy en hebreo, y desde 1899 se publicó su obra en los periódicos. Sus poemas eran como una inyección de vitalidad, optimismo y humor. En 1912 fundó la compañía de teatro Habima Haivrit, con la que realizó obras y viajó. También comenzó un grupo de teatro judío que organizaba sus propias obras así como la de otros autores judíos y tradujo literatura al hebreo, principalmente las obras de Heinrich Heine. En julio de 1942, la esposa del poeta, Chana, y sus dos hijos más jóvenes fueron deportados a Treblinka y asesinados. Katzenelson quedó destrozado por este giro de los acontecimientos pero todavía le quedaba un hijo. Ese hijo le dio la fuerza para permanecer activo. Participó en las primeras etapas de la rebelión en el gueto de Varsovia hasta que él y su hijo fueron trasladados a un búnker fuera del gueto. En un campamento de detenidos en Vittel, Francia, el autor creó Pinkas Vittel (El Libro Vittel) y su poema más conocido, Canción del pueblo judío asesinado.




    Artur Gold




    Violinista y compositor, Gold creó en su mayoría piezas de danza. Escribió canciones foxtrott y tangos, como Tango milonga y Jesienne róże. En 1942 fue trasladado al campo de exterminio de Treblinka, donde fundó una orquesta del campo. Con el tiempo, se expandió a un conjunto que incluía bailarines y cantantes, y también un par de actores que llegaron de los teatros de Varsovia. Recibió un disparo en 1943, junto con sus compañeros de instrumentistas de la orquesta en las últimas semanas de la existencia del campamento.




    Emmanuel Ringelblum




    Una semana después de cerrar el gueto de Varsovia, el 22 de noviembre de 1940, Ringelblum fue testigo de la primera reunión del grupo de investigación Oneg Shabat. Los miembros de la Oneg Shabat documentaron la vida en el gueto y el destino del pueblo judío a través de Polonia. Mucho material sobrevivió en los archivos recopilados por Ringelblum y sus colaboradores, que fueron enterrados y luego encontrados, en gran parte, en las ruinas del gueto de después de la guerra. Los archivos contenían informes, cartas, diarios, textos literarios, obras de los escolares, prensa diaria, folletos de metro y carteles, así como documentos oficiales de la Judenrat y los ocupantes alemanes.




    Władysław Szpilman




    Antes de la guerra, Szpilman cooperó con la Radio Polaca, donde trabajó como pianista y compositor. Actuaba en el Café Sztuka en el gueto de Varsovia antes de su fuga a la llamada “parte aria”, donde sobrevivió en la clandestinidad hasta finales de julio de 1944. Tras la caída de la sublevación de Varsovia se mantuvo en la clandestinidad, separado de sus amigos polacos y de cualquier ayuda posible. Encontró refugio en una casa quemada, abajo de Niepodległość Avenue, allí lo encontró el capitán Wilm Hosenfeld Wehrmacht, quien lo ayudó llevándole regularmente alimentos. El destino de Szpilman fue la base de la película del director Roman Polanski, El pianista.




    Diana Blumenfeld




    Actriz, cantante y pianista, realizó en su mayoría obras en yidis. Además de las actuaciones en teatros del gueto de Varsovia, Diana Blumenfeld también apareció en pequeños clubes y cafeterías, cantaba y daba conciertos individuales. Se sabe que su profundo conocimiento de la música ha inspirado a compositores, especialmente a Pola Braun. Braun fue un destacado compositor y poeta que fue coautor de la famosa Sala de Diario del gueto, junto con Władysław Szlengel.50




    Yonas Turkow




    El conocido actor de teatro Yonas Turkow fue un sobreviviente y una figura central en la primera comunidad judía de Polonia de la posguerra. Originario de Varsovia, después de menos de un año en la liberación de Polonia escribió en su diario: “Hoy Varsovia ya no me pertenece, mi ayer fue cortado, ¿y mi mañana? Mejor no pensar en ello. Aquí... Varsovia, mi Varsovia, ¡para mí estás muerta!”.51




    Como uno de los más eminentes actores, Turkow (nacido en 1898) fue una figura pública muy querida, y junto con su talentosa esposa, la cantante Diana Blumenfeld, fue un destacado miembro de la élite cultural. Después de la creación del gueto mantuvo su compromiso con el entretenimiento, así como sus conexiones con figuras culturales importantes de la ciudad. Amurallado con sus padres y hermanos, actuó en varios de los teatros del gueto, y también participó activamente en los programas de bienestar social. Describió en su diario la causa común que los unía: “Todos los hombres de cultura en Varsovia en el momento, sin excepción, tanto de las fuerzas sociales y políticas, se dedican generosamente a todas las esferas de la autoayuda judía”.52 A medida que la situación en el gueto se veía cada vez más deteriorada, sus hermanas se entregaron para su deportación. Finalmente, de la familia sólo quedaron Turkow y su esposa, se las arreglaron para escapar del gueto y sobrevivir a la guerra.
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